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Resumen

Este artículo analiza cómo los medios de 
comunicación y las instituciones guberna-
mentales presentan a los estudiantes univer-
sitarios en Ibagué. La soportabilidad social 
es una herramienta que ayuda a las perso-
nas a habituarse a condiciones desfavora-
bles o hechos complejos y a encontrar así 
discursos lejanos de su realidad para sobre-
llevar su particular situación. Se describen 
algunos discursos presentes en los medios de 
comunicación, como artículos de prensa 
del diario Nuevo Día, y una emisora local 
(Ecos del Combeima), en el periodo com-
prendido entre junio de 2011 y abril de 2012. 
Las instituciones gubernamentales constan-
temente presentan mediciones que confi-
guran una particular mirada. Los medios 
y las instituciones crean o reproducen mi-
radas en correspondencia con las políticas 
internacionales o de mercado, con lo cual 
establecen una distancia con las condicio-
nes objetivas de los estudiantes y las uni-
versidades.

Palabras clave: estudiantes universitarios, 
informes institucionales, artículos de pren-
sa, miradas.
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Social Supportability: Views 
of the Media on University 
Students

Abstract
This article explores how the media and 
government institutions present university 
students in Ibagué. Social supportability 
is a tool that helps people to get accus-
tomed to unfavorable conditions or com-
plex events, and to find distant discourses 
to cope with their particular situation. The 
study describes some discourses present in 
the media (for example, newspaper articles 
from Nuevo Día, and a local radio station, 
Echos del Combeima) in the period between 
June 2011 and April 2012. Government 
institutions constantly offer measurements 
that configure a particular view. The media 
and institutions create or reproduce views 
in correspondence with international or 
market policies, thus establishing a dis-
tance from the objective conditions of stu-
dents and universities.

Keywords: University students, institutio-
nal reports, newspaper article, views.

A suportabilidade social. 
Os olhos da mídia sobre os 
estudantes universitários

Resumo
Este artigo analisa como a mídia e as ins-
tituições governamentais apresentam os 
estudantes universitários em Ibagué. A 
suportabilidade social é uma ferramenta 
que ajuda as pessoas a habituar-se a con-
dições desfavoráveis ou fatos complexos 
e a deste modo encontrar discursos que 
distam de sua realidade para suportar a 
sua particular situação. Descrevem-se al-
guns discursos presentes na mídia, como 
artigos de prensa do diário Nuevo Día, e 
uma emissora local (Ecos del Combeima), 
no período compreendido entre junho de 
2011 e abril de 2012. As instituições go-
vernamentais constantemente apresentam 
medições que configuram uma olhada par-
ticular. A mídia em geral e as instituições 
criam ou reproduzem olhadas em corres-
pondência com as políticas internacionais 
ou de marketing, com o qual estabelecem 
uma distância com as condições objetivas 
dos estudantes e das universidades.

Palavras chave: estudantes universitários, 
relatórios institucionais, artigos de im-
prensa, olhadas.
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Introducción 
La percepción de las personas acerca de los 
estudiantes universitarios, generalmente, se 
construye desde imágenes de los medios 
de comunicación e informaciones de las ins-
tituciones de control en educación superior. 
Es necesario promover investigaciones que 
examinen la realidad de los estudiantes 
universitarios, en contraste con opinio-
nes comúnmente aceptadas en los medios 
de comunicación y en instituciones guber-
namentales. La información que difunden 
los medios de comunicación, así como los 
informes de las instituciones de control, pro-
viene de la administración educativa, es 
decir, cómo manejar o aprovechar recursos 
escasos en un campo complejo. Esta mirada 
impregna y atraviesa las interpretaciones de 
la realidad educativa. La hegemonía de los 
principios administrativos sobre las dimen-
siones significativas de la educación hace 
que los procesos académicos estén siendo 
monitoreados y evaluados por personas le-
janas del campo educativo. 

El papel de las comunidades académicas 
se reduce a simples agentes de intercam-
bio de conocimiento y depositarios de los 
valores administrativos. Las representa-
ciones denominadas productos elaborados e 
intercambiados institucionalmente, y las per-
cepciones que construyen socialmente los 
medios de comunicación condicionan la 
validación y desempeño de los “agentes”, 
los recursos, en un marco de competencia 
y eficientísimo económico. Estos procesos 
habitúan a personas a los mecanismos de 
control y evaluación; los llevan a aceptar 
pasivamente su propia construcción social. 
Los estudiantes pasan de ser el centro de la 
universidad a ser indicadores o datos que 

soportan las validaciones de la instituciona-
lidad. La prensa y las entidades de control 
juegan un rol fundamental en este proceso. 

Un camino para elaborar representacio-
nes de los estudiantes es observarlos en 
contextos particulares. Siguiendo a Elías 
(2003), estas observaciones deben hacerse 
a niveles microsociales, pues en la medi-
da que la observación se aleja del contexto 
la dinámica del fenómeno se transforma 
(Goffman, 1997). Este trabajo se desarro-
lló en Ibagué, donde los estudiantes tienen 
limitadas opciones de ascenso social y la-
boral. Se parte de una premisa, en el sen-
tido de considerar que los discursos de los 
medios de comunicación y las institucio-
nes contribuyen a la soportabilidad social 
(Scribano, 2007a, 2007b) y permiten a las 
personas habituarse a condiciones desfa-
vorables. Para contrastar estos aspectos, se 
recurrió a fuentes primarias, se utilizaron 
artículos de prensa de un diario (Nuevo 
Día) y una emisora local (Ecos del Com-
beima), en el periodo comprendido entre 
junio de 2011 y abril de 2012. Se usaron, 
además, informes de instituciones públicas 
y privadas sobre educación en Ibagué y el 
Tolima. Las partes del artículo son las re-
formas educativas y la ciudad, los cantos 
de sirena, dinámicas sociales en los medios de 
comunicación y las conclusiones. Así pues, 
se evidencia cómo los productos de agen-
tes con el poder de nombrar hablan de los 
sujetos ignorándolos y desconociéndolos, y 
construyen una realidad sin entender a los 
estudiantes universitarios de Ibagué. 

1. Las reformas educativas  
y la ciudad 
Las reformas educativas (Popkewitz, 1994), 
iniciadas en América Latina en la década 
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de los noventa, se sustentaron en los altos 
niveles de repitencia, abandono, deterio-
ro de la calidad, limitaciones laborales y 
profesionales de los docentes (Organiza-
ción de Estados Americanos [OEA], 1997, 
p. 217). Las medidas se justificaron en las 
condiciones críticas de la educación y el 
reiterado discurso de tomarla como factor 
fundamental de desarrollo para la región 
(OEA, 1997). El vínculo entre sistema 
productivo y educación universitaria ins-
tauró nuevas miradas, un lenguaje pro-
veniente del ámbito económico que llegó 
para quedarse y darle forma a la realidad 
educativa. Incluso, Martinic (2001) plantea 
de qué manera profesores y estudiantes se 
opusieron a las reformas, básicamente de-
bido a que no las entendieron, no dimen-
sionaron la importancia para sus países; era 
necesario entonces un trabajo arduo en el 
cual se les presentara un lenguaje ameno y 
los beneficios para su futuro. 

Las políticas públicas en educación en la 
mayor parte de América Latina se cen-
traron en ampliar el acceso o la cobertu-
ra. Esto fue posible por el incremento en 
la financiación, prevaleciendo un enfoque 
de atención por demanda (reglado por el 
mercado educativo), y el uso racional y efi-
ciente de los recursos (OEA, 1997, p. 218). 
Parte de este discurso eficientista derivó en 
la necesidad de intervención estatal para 
el control, seguimiento y evaluación de los 
procesos de las instituciones de educación 
superior (IES). 

Colombia es un caso típico de las reformas 
educativas. En un país donde la participa-
ción en la educación superior se encontraba 
en 1991 en el 5 % de la población, se presen-
tó la vinculación del capital privado como 
solución a la incorporación de los exclui-

dos. Se identificó un segmento de mer-
cado donde las universidades públicas no 
podían llegar por sus restringidos recursos 
e infraestructura, y las universidades priva-
das de élites, que funcionaban desde 1958, 
se enfocaron en personas de ingresos altos. 
La llegada de universidades privadas masi-
vas, de bajos costos y poca calidad, libró al 
Estado colombiano de su responsabilidad 
de ofrecer una educación superior acorde 
a las necesidades económicas y sociales. El 
componente central de las políticas inter-
nacionales sobre educación, la equidad, se 
delegó a agentes privados. Desde luego, las 
acciones de inclusión, de una mayor ofer-
ta de educación superior, se desvanece con 
los resultados obtenidos, las cifras planteadas 
por el Departamento Administrativo Na-
cional de Estadísticas (DANE, 2011) para 
la educación superior sintetiza la situación: 
solo el 19,8 % de la población potencial in-
gresa a la universidad y solo el 8,3 % termi-
na sus estudios de pregrado. 

La calidad, como indicador de los pro-
cesos académicos de las IES, sirvió para 
diagnosticar la utilización de los recursos, 
y se constituyó en una categoría de regu-
lación interna; se transformó en un dispo-
sitivo de mercado, jerárquico y excluyente. 
En el caso de las universidades públicas y 
privadas de élite, su presupuesto depende 
del número de carreras de pregrado o post-
grado que tienen acreditadas, los procesos 
administrativos con certificación. Por su par-
te, las universidades de masas carecen de 
dichas certificaciones o tienen dificultades 
para acceder a estas. La calidad asignó lu-
gares en el mercado a las universidades, y 
las autoridades educativas asumieron roles 
de control y, en pocos casos, de asesora-
miento. 
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Las reformas educativas atacaban la politi-
zación de estudiantes y profesores en las 
universidades públicas. Los discursos de 
actores políticos fueron reemplazados por 
la eficiencia y la eficacia; los políticos dilata-
ban y los técnicos eran efectivos (Martinic, 
2001, p. 29). Fueron muchas las referencias 
a las prácticas clientelistas en las universida-
des, donde grupos de poder se instauraban 
apropiándose de recursos e impidiendo ac-
ciones que afectaban sus intereses. La po-
litización y el clientelismo ayudaron a la 
instauración de una nueva forma de obser-
var las universidades (Chamorro, 2011) y 
la educación se vio reducida a la función 
técnica de su evaluación. En este punto 
emergieron actores como asesores, evalua-
dores, agremiaciones, que se convirtieron 
en ejes centrales del quehacer universitario. 
Esta nueva clase emergente de técnicos y 
tecnócratas, por lo general, eran ajenos al 
ámbito educativo, pero con influencia. 

La tendencia de los Gobiernos en Lati-
noamérica fue asumir la calidad sobre la 
equidad (Martinic, 2001, p. 30), manifes-
tada en mediciones, estándares, pruebas 
y acreditación. Herramientas y conceptos 
prestados del management fueron utilizados 
en los procesos de educación. “Los conflic-
tos y obstáculos que enfrentan las refor-
mas constituyen momentos inevitables 
de un proceso en el cual los actores de un 
modo racional y pragmático optan por los 
caminos viables y de mayor importancia 
para el logro de los cambios propuestos” 
(Martinic, 2001, p. 22). Los obstáculos se-
rían superados con decisiones racionales 
y pragmáticas que operarían los técnicos, 
como parte de un camino; en algunos ca-
sos estudiantes y profesores no leen o no 

han entendido el camino elegido para la 
educación (Arenas, 2011, 9 de mayo). 

Las reformas, bajo la apariencia de calidad 
y equidad, no trajeron transformaciones 
significativas a la universidad colombiana; 
en cambio, sus mecanismos permitieron 
crear y mantener barreras entre personas 
e instituciones. Fueron reiteradas las men-
ciones en medios de comunicación a los 
logros de los estudiantes de las universida-
des privadas de élite, los conflictos en las 
universidades públicas y la poca calidad de 
las universidades privadas de masas; se es-
tablecieron entonces formas de observar y 
darle sentido a la realidad. Esta perspectiva 
se materializó en productos difundidos en 
los medios de comunicación y en los in-
formes de entidades de control, y de esta 
manera se elaboró una representación de 
las IES, una forma de verse a sí mismas y 
a los otros. 

Ahora bien, Ibagué, una ciudad que en 
los últimos 20 años ha tenido una crisis 
económica, problemas de violencia y poca 
participación del Gobierno central1 en 

1 Los análisis sobre educación generalmente olvidan 
factores externos a la educación que influyen direc-
tamente. Ibagué, desde finales de la década de los no-
venta, evidencia una relación entre crisis económica 
y desempleo; los estudiantes no tienen los recursos 
para permanecer en la universidad (Empresarios por 
la Educación, 2008, p. 59). En los últimos 20 años la 
ciudad ha estado entre el primero y el quinto lugar 
de desempleo en el país. Para 2011, fue 19,6 % y el 
subempleo 33,8% (Banco de la República, 2011, pp. 
24-26). Las opciones para los jóvenes eran los calls 
centers, donde 80 % eran estudiantes universitarios o 
recién graduados (Montoya, 2011, 18 de diciembre); 
empleos inestables de pésima calidad (Observato-
rio del Empleo y Recursos Humanos del Tolima, 
2012, 8 de marzo). Lo anterior contrasta con el cre-
cimiento continuado de la población e incremento 
de los precios 3,1% en 2011, en transporte (6,8 %), 
vivienda (4,9 %), salud (3,9 %) alimentos (3,0%) y 
educación (3,6 %) (Banco de la República, 2011, 
p. 26). En desempleo fue la tercera ciudad de 24 y el 
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su desarrollo, ofrece un contexto complejo 
para los procesos de educación superior. 
El papel de los medios de comunicación, 
contrario a generar un debate profundo 
o provocar en la opinión pública objetiva, 
cumple un rol normalizante. En la interio-
rización de los problemas externos, las per-
sonas asumen su situación como asuntos 
propios sin establecer lazos con la situa-
ción social (Scribano, 2008a) y las personas 
se acostumbran a vivir en una alteridad que 
parece a todas luces normal y cotidiana. 

Algunos de los temas llamativos en la es-
cena mediática son el desorden, las pro-
testas (Ecos del Combeima, 2012, 3 de 
febrero), los enfrentamientos con la Policía 
(González, 2011, 18 de mayo), las denun-
cias sobre las condiciones de instalaciones 
y exigencias económicas que desbordan a 
los estudiantes (Equipo Ecos del Combei-
ma, 2010, 16 de agosto), las protestas por la 
venta de un bien público a capital privado 
(Ecos del Combeima, 2012, 29 de febrero), 
las manifestaciones frente a la reforma so-
bre educación superior como parte de una 
movilización nacional (Ecos del Combeima, 
2011), los ataques sobre la participación en 
protestas contra la reforma (Tafur, 2011,) 
y las denuncias frente a la corrupción en la 
universidad (Puentes, 2011, 6 de septiem-
bre). Estos son algunos de los tópicos que 
aparecen en los medios de comunicación lo-
cales asociados a los estudiantes de la univer-
sidad pública. Grabar un video de una ban-
da de ska publicado en Youtube (Angarita, 
2011, 31 de agosto); celebrar los 30 años 
de la universidad con un cantante de pop 
local (Equipo Ecos del Combeima, 2010, 

aumento de los precios la octava a niveles nacional, 
comportamiento similar a Bogotá. 

16 de agosto); el premio que se ganó un 
estudiante en la Nasa (Angarita, 2011, 14 
de junio), o discuten sobre qué es la políti-
ca (Ecos del Combeima, 2012, 4 de mayo); 
referentes sobre el quehacer de estudiantes 
de universidades privadas. Los medios de 
comunicación refuerzan las rutas diver-
gentes de los estudiantes de universidades 
públicas y universidades privadas: orden 
y desorden, autoridad y anarquía, progre-
so y conflictos. 

La negación de las condiciones concre-
tas de los estudiantes y la desviación de la 
atención en las universidades a problemas 
como cumplir con los lineamientos de ca-
lidad les sirven para acostumbrarse a su 
condición (Scribano, 2007a, p. 7). ¿Cómo 
se soportan las circunstancias adversas por 
un tiempo prolongado?, desarrollando un 
estado de somnolencia (Scribano, 2008a) 
en el cual las personas interiorizan los pro-
blemas sociales. Las miradas plasmadas 
en los medios de comunicación ayudan 
a los estudiantes a interiorizar la realidad 
(Scribano, 2007b), que se reafirma en los en-
cuentros con otros; a asignarles un rol a 
estudiantes universitarios que depende de 
las condiciones del contexto social e insti-
tucional con problemas. La paciencia es la 
regulación de las emociones y mecanismos 
de soportabilidad social, y las fantasías o 
sueños ayudan a superar condiciones di-
fíciles, a establecer y regular las relaciones 
(Scribano, 2009). 

2. Los cantos de sirenas 
Las menciones usuales sobre educación 
resaltan su importancia en “el desarrollo 
económico y social […], mejorar la pro-
ductividad y el crecimiento económico 
sostenido” (Programa Ibagué cómo Vamos, 
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2011, p. 27). Estos son aspectos demagó-
gicos que conducen a otras representacio-
nes discursivas, especialmente aquellas re-
feridas a los políticos regionales (Gómez 
y Puentes, 2011, 20 de octubre) y que 
denotan una gran frustración, ya que el 
uso de estas categorías para validar social-
mente las propuestas electorales o incluso 
el diseño de políticas públicas no tras-
ciende en cambios sustantivos de la rea-
lidad (Mahecha, 2011, 3 de septiembre). 
Al otro costado, se encuentran diagnós-
ticos de la situación crítica del contexto. 
En los últimos diez años se ha reducido el 
presupuesto en educación y la población y 
las necesidades han aumentado (Chamo-
rro, 2008). La calidad respalda la relación 
entre educación y crecimiento económico, 
desvía la atención de las condiciones con-
cretas de las universidades y de la educa-
ción en general. Lo importante es el ma-
nejo y la presentación de las herramientas, 
utilizar el lenguaje administrativo para 
interpretar, validar o aplicar las reformas 
(Martinic, 2001, p. 21). 

Las situaciones de estudiantes o profesores 
son reemplazadas por informes de gestión 
y su impacto en el funcionamiento de las 
universidades. Es interesante la utilización 
de herramientas y lenguajes administrati-
vos en la educación; ahora es común que 
profesores tomen cursos formales e infor-
males de gestión, para ser nombrados en 
cargos de dirección. Antes de cualquier 
otra cosa, un profesor debe manejar los sis-
temas de control de calidad. El problema 
es que la instrumentalización de las fun-
ciones sustantivas de los maestros se ve 
reducida a criterios administrativistas, de-
jando de lado aquellas relacionadas con la 
tarea natural de creación de conocimiento 

socialmente útil en el interior de las insti-
tuciones y fuera de ellas; es decir, las rela-
cionadas con la enseñanza-aprendizaje, la 
investigación y el impacto social del ejer-
cicio docente.

Los sistemas de calidad habían configura-
do divisiones entre universidades públicas, 
privadas de élite y universidades privadas de 
masas. Era necesario entonces que los siste-
mas de calidad sirvieran para mantener y 
acrecentar las barreras entre unos y otros. 
Una forma de develar este imaginario so-
cial es mediante la categoría del carisma, 
que son lazos emocionales y racionales 
desarrollados en el proceso de formación 
(Elías, 2003; Bourdieu, 1997). Esta catego-
ría tiene que ver con procesos funcionales 
a las fantasías compartidas por los miem-
bros de las universidades que los hacen ser 
parte de algo y los orientan a experiencias 
colectivas, basadas en las relaciones de elo-
gios y condenas (Elías, 2003, p. 28). Tanto 
la fantasía como los elogios a sí mismos y 
condenas a los diferentes son insumos para 
comprender las relaciones entre la orga-
nización social y la incorporación de los 
estudiantes de códigos establecidos por la 
universidad. Son lazos emocionales que se 
generan a partir de estereotipos presentes 
en el contexto. Si un grupo se representa o es 
representado como poseedor del carisma, 
es porque otros no lo tienen; si un grupo es 
superior, los otros son personas ordinarias. 
Las barreras emocionales (Elías, 2003, 
p. 226) o la necesidad de diferenciarse y 
mostrarse como divergente del otro se da 
en el escenario de intervención mediático, 
sobre el que se representan las universida-
des públicas y las privadas. 
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Los depositarios de carisma tienen claro 
su lugar en el campo educativo. Cuando 
existen distancias entre universidades en 
contextos concretos, las distancias entre los 
estudiantes crecen; cuando no existen dife-
rencias, la importancia del carisma dismi-
nuye. El punto de relación del estudiante 
con el carisma se establece en el proceso de 
formación, a medida que avanza se ubica a 
sí mismo, sitúa a la universidad en el contex-
to y establece redes sociales o académicas 
convergentes con sus intereses. Las redes 
parten de los vínculos que tiene la univer-
sidad, a las cuales solo se accede en calidad 
de estudiante, en la medida que tenga una 
figuración significativa en el estamento 
estudiantil y la comunidad universitaria, 
donde es posible objetivar el carisma. Los 
acumulados simbólicos se relacionan con 
la producción académica, con el hecho de 
ser parte de una universidad que tiene una 
tradición, que ha acumulado saber, escuelas 
y publicaciones, y que presenta alternati-
vas importantes para el estudiante.

Los medios de comunicación y los in-
formes institucionales ayudan a construir 
las desigualdades sociales entre los estu-
diantes, quienes respetan y reproducen 
la institución y orden social, y quienes los 
atacan. Es una mezcla entre fantasías, 
acumulado social de conocimiento y con 
mediciones cuantitativas. Lo significativo 
es ver cómo situaciones sociales comple-
jas se trasladan a los estudiantes, es algo 
ineluctable, ellos son así; deben soportar 
su condición. Esto establece las barreras 
entre estudiantes y crea lugares, prácticas 
y expectativas de unos y otros, y se forma así 
una manera de representación de sí mismo 
y de los otros. 

La utilización del lenguaje se afinca en un 
bajo nivel de formación de la población 
(Ronderos, Parra, 2007, p. 13), donde las 
noticias y las situaciones se presentan de 
forma ininteligible. Presentar la educación 
como un compendio de cifras, indicadores 
y mediciones (DANE, 2010) es un hecho 
que la transforma en algo intrascendente, 
que no tiene relación con los estudiantes, la 
universidad y el contexto.

Con un agravante adicional, desde 2003, 
las mediciones macro en Colombia se 
modificaron por intereses políticos (Uri-
be, 2007), rompiendo compromisos con 
organismos internacionales y creando una 
particular forma de observar la educación. 
De la población en el departamento del 
Tolima, el 8,3 % (DANE, 2010) aparece 
vinculado a la universidad sin discriminar 
pre y posgrado, y tiene el 2,4 % (Ministerio 
de Educación Nacional [MEN], 2010) del 
total nacional de los estudiantes universi-
tarios. En la universidad, la deserción es 
del 50 % (Pineros, Castillo y Casas, 2011, 
p. 25). La formación en el pregrado llega 
al 62 %; de posgrados, al 6 % y el porcen-
taje restante, a nivel técnico y tecnológico. 
Se presenta un descenso de la matrícula de 
estudiantes a nivel de pre y postgrado en 
mediciones 2001, 2006 y 2010 frente al 
aumento constante de la población (Pine-
ros, Castillo y Casas, 2011, p. 25). 

El Departamento Administrativo de Pla-
neación (DAP) de Ibagué, en el informe 
comparativo 2000-2010, al referirse a la for-
mación técnica y tecnológica impartida 
por el Servicio Nacional de Aprendizaje 
(Sena), específicamente los cursos y el nú-
mero de inscritos (DAP, 2011, pp. 76- 87), 
construyó la idea de que estos cursos son 
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de educación superior, lo que modificó las 
mediciones. El Sena es “la universidad de 
los pobres” (Arenas, 2011). Más allá de es-
tas representaciones, el papel funcional de 
la política educativa se orienta a subir los 
indicadores de cobertura. Para el contex-
to observado, se utilizaron otros institutos 
técnicos como el Instituto Tolimense de 
Formación Técnica y Profesiones (ITFIP). 
Este aspecto permite ampliar los indicado-
res de cobertura y también ratificar que no 
es importante la atención de las políticas pú-
blicas para suministrar en adecuadas con-
diciones el servicio de educación, sino que 
se atiende exclusivamente a la demanda, 
siendo las instituciones privadas funda-
mentales para estos propósitos. 

Los informes del Gobierno nacional 
(DNP, 2009) son paradójicos: por un lado, 
se hicieran anuncios de incrementar el gas-
to público en educación, para contrarrestar 
las condiciones lamentables en las que se 
encuentran los estudiantes y las universida-
des; por otro, se estimulan las inversiones 
mixtas, ya que un 50 % de la participación 
en la educación es pública (DNP, 2009, 
p. 6). La idea es disminuirla como ocurrió 
en el sector de la salud; en la actualidad el 
capital privado maneja el 90 % y el Estado, 
el 10 %. 

En los reportes de las instituciones públi-
cas se presentan miradas parciales (DANE, 
2011). En el caso del Tolima son 39.805 
estudiantes que corresponden al 4,7 % del 
total nacional. Dentro de estas categorías 
se incluye la formación técnica, tecnoló-
gica, en pregrado y posgrado; es una for-
ma de presentar los indicadores. Algunos 
casos presentan una situación crítica del 
Tolima, cuestionando la articulación de 

fuentes de información y los análisis de 
calidad, cobertura y deserción (Comisión 
de Empalme UT, 2012). Los resultados de 
estos estudios señalan deficiencias en la es-
tructura y atención educativa; por ejemplo, 
se evidenció que para la atención de edu-
cación para población de jóvenes y adultos 
“la meta de cobertura era 35 %” y se logró 
apenas un 25 %, del cual el 5,5 % corres-
ponde a formación técnica y tecnológica. 
Frente a las condiciones de infraestructura 
educativa se señala el mal estado y atraso 
en investigación, ciencia y tecnología (Co-
misión de Empalme UT, 2012, pp. 9, 10). 

Los reportes gubernamentales muestran 
programas que se inscriben en com-
promisos internacionales, como compra 
de computadores, incremento en el uso 
de Internet y las tecnologías de la infor-
mación (MEN, 2010). Las realidades o 
los problemas de la educación superior 
quedan a un lado. Las mediciones en el 
Tolima muestran una situación desoladora, 
pues se presentó un retroceso de 2002 a 
2009 (Chamorro, 2010) en los indicadores 
de educación. De esta manera, no se cum-
plen las metas asumidas por la administra-
ción educativa nacional (Chamorro, 2010, 
18 de diciembre) y por lo tanto los recur-
sos disminuyen y las condiciones de los 
estudiantes y las universidades se agravan. 

En todo caso hay un proceso de naturaliza-
ción de estos fenómenos, pues se dan como 
hechos aceptados socialmente. Los siste-
mas de gestión y control miden a estudian-
tes, profesores y universidades. El resultado 
son indicadores, estándares y clasificaciones, 
que no trascienden en un cambio sustanti-
vo y estructural de la educación. Esto en el 
sentido de considerar el discurso como una 
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forma de representar la desigualdad social 
y educativa como algo natural (Kaplan y 
Llomovatte, 2012). 

3. Dinámicas sociales en los 
medios de comunicación
Hace años se viene construyendo una idea: 
los habitantes de Ibagué viven una situa-
ción caótica y desesperanzadora (Rojas, 
2000). Las diferencias entre estudiantes 
van más allá de los procesos de formación, 
las barreras parten de las fantasías social-
mente aceptadas o del caudal de conocimien-
to disponible (Elías, 1990, p. 75). Cuando 
los estudiantes cuestionan estas construc-
ciones, se juzgan sus actuaciones desde los 
vínculos que se tienen con la autoridad, en 
correspondencia con los grupos que tie-
nen el poder de nombrar. De esta suerte, 
las manifestaciones de inconformismo son 
apabulladas para mantener las condiciones 
(Scribano, 2007b); incluso los medios de 
comunicación desempeñan un rol funda-
mental en la construcción de imaginarios, 
ligados a proceso de estigmatización. 

Podemos señalar al respecto que cuando no 
existen estudios que expliquen la situación 
de los estudiantes, los medios de comuni-
cación y los informes de entidades se utilizan 
para validar las posiciones y las medidas. 
Las herramientas empleadas son la regu-
lación social y las autocoerciones (Kaplan, 
2008, p. 279); establecer las barreras frente 
a los otros ayuda a crear un cuerpo social y a 
ubicar las posiciones de las personas. Las 
experiencias validan o rechazan los luga-
res previamente construidos (Kaplan, 2007, 
p. 3). Los nombres y el sentido desde un 
discurso constante, repetitivo, comienzan a 
ser parte de las personas y se naturalizan en 
las instituciones. 

Por otra parte, en el interior de las IES se 
van configurando actores y mecanismos 
que controlan o vigilan constantemente 
a sus miembros, dentro o fuera de la uni-
versidad, para que actúen de acuerdo con 
los parámetros socialmente establecidos. 
Son mecanismos de soportabilidad como 
forma de mantener el statu quo (Scribano, 
2007a), a fin de evitar el conflicto social. 
Cuando existen limitaciones para ejercer 
con contundencia una relación de domi-
nio, se interviene a partir de las emocio-
nes (Elías, 1990, p. 69). La inconformidad 
estudiantil choca con su condición social-
mente construida, es un imaginario colec-
tivo que se construye a partir de procesos 
emocionales, de filiación o agremiación. 

La interrupción de las actividades en las insti-
tuciones, el alterar el orden y desobedecer a 
la autoridad se vinculan con representacio-
nes de violencia. De esta manera, los me-
dios de comunicación juegan un rol en la 
exaltación de la violencia y de la restitución 
del orden (Gamba, 2011). Los siguientes 
son algunos titulares que representan esta 
circunstancia: “Frente a la reforma en una 
protesta un escuadrón antidisturbios de la 
policía agredió a estudiantes y profesores 
de instituciones públicas” (Ecos del Com-
beima, 2011); “los periodistas señalan que 
se presentaron brotes de violencia cerca 
de la universidad del Tolima. Las perso-
nas que entrevistan, dicen que la policía 
agredió a ciudadanos que observaban y a 
los estudiantes que participaban. En otra 
protesta contra la brutalidad policiaca, por 
un estudiante asesinado en 2005 el escua-
drón antidisturbios agredió a los estudian-
tes” (Ecos del Combeima, 2012); “Una 
de las imágenes impactantes es cuando 
miembros del escuadrón celebran mientras 
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golpean a estudiantes de una universidad 
pública” (Ecos del Combeima, 2012). 

En las situaciones de confrontación, el or-
den y las regularidades institucionales son 
establecidos por los policías, los medios de 
comunicación que ofrecen una mirada a la 
labor de estos últimos como herramientas 
de control y formación para los estudiantes 
que se salen de los ámbitos “normales” y 
las alusiones a formas desbordadas de vio-
lencia por la autoridad son tratados como 
temas marginales, pero desvían la atención 
de los problemas centrales de la reforma, 
los lugares comunes son donde emerge la 
violencia.

Cuando se escuchan programas radiales 
y se leen los periódicos, se identifican in-
terpretaciones de miembros de grupos que 
se encuentran en pugna; que representan 
a un grupo y desconocen las dinámicas de 
las universidades. En cuanto al tratamiento 
de las noticias asociadas a la violencia (en 
algunos medios más que en otros menos), 
este ha rebosado los límites; las noticias 
cotidianas, las que venden, son desoladoras 
y estigmatizadoras. Las universidades pú-
blicas donde los estudiantes protestan son 
asociadas a factores generadores de violen-
cia (Gamba, 2011). La construcción de un 
imaginario de conflicto y de miedo es refor-
zada por el discurso mediático al encontrar 
titulares como “Violación de una joven en 
el campus de la universidad pública, pro-
blemas administrativos, todo funciona mal 
(Rengifo, 2011). En las universidades pri-
vadas se reúnen diversos actores para ha-
blar de los problemas de violencia (Gamba, 
2011); no actúan, piensan. Lo que tienen 
en común con un particular tipo de violen-
cia las universidades públicas y las privadas 

es que casi la mitad de los estudiantes se 
retira de la universidad en Ibagué, pues-
to que no tienen los recursos para estudiar 
(Puentes, 2011). La violencia con la que ac-
túan las fuerzas mediáticas esconde los pro-
blemas estructurales, para presentarlos 
como simples agregados de responsabili-
dades individuales, hecho que genera una 
opinión conformista y alejada de la realidad. 

La tendencia de la instrumentalización se 
da en el interior de las universidades; los 
estudiantes son receptores, los profesores son 
transmisores de procedimientos operativos 
producidos en otros contextos y la disciplina 
se presenta como herramienta de legitima-
ción. Son eslabones de control que se van 
reproduciendo en distintas pero convergen-
tes escalas. El estudiante aprende, el pro-
fesor vigila al estudiante; la universidad, 
al profesor; el Estado, a la Universidad; y 
los organismos supranacionales, al Esta-
do. Los medios de comunicación juegan 
un rol fundamental en la reproducción del 
modelo. Se aplica el discurso político a 
la educación (Chamorro, 2012). Se debe 
cumplir con los lineamientos administra-
tivos, adoptar los sistemas de calidad, so-
meterse a mediciones, sin juicios críticos. 

La educación se utiliza como un insumo 
para profundizar los conflictos o como una 
artificiosa plataforma para representar 
la gestión de los administradores locales 
de las políticas del Gobierno central (Cha-
morro, 2010). Lo anterior son representa-
ciones de la realidad, de un mundo y de 
fantasías que contrastan con la reducción 
de recursos para educación (Chamorro, 
2012). Finalmente, queda la precarización 
de la educación, estigmatización de actores 
que se constituyen como divergentes del 
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modelo, y la reducción de la sociedad en 
un escenario de frustraciones, al ver trun-
cada la posibilidad de cerrar la brecha de 
las diferencias sociales, el atraso y el estan-
camiento económico. 

Conclusiones 
Las miradas sobre los estudiantes universi-
tarios en medios son hechas por miembros 
de grupos que tienen el poder de nombrar; 
en un contexto donde no se tienen investiga-
ciones o productos que ofrezcan alternati-
vas de interpretación. Estas observaciones 
parten de miembros de grupos de poder 
que representan los estudiantes, en su ma-
yoría lejanos del campo educativo. Las re-
formas iniciadas en la década de los noven-
ta en Colombia, su lenguaje y sus medidas, 
sirvieron para ocultar la situación compleja 
de la educación superior. Sus ejes fueron 
atacar la participación políticas de los es-
tudiantes y la incursión del capital privado 
en un segmento de mercado, donde ni las 
universidades públicas podían llegar, y a la 
privadas de élite no les interesaba. 

La negación de las condiciones concre-
tas de los estudiantes y la desviación de la 
atención en las universidades a problemas 
como cumplir con los lineamientos de ca-
lidad sirven para acostumbrarse a su con-
dición (Scribano, 2007a, p. 7) y desarrollar 
así un estado de somnolencia (Scribano, 
2008a) donde las personas interiorizan los 
problemas sociales. Las miradas plas-
madas en los medios de comunicación e 
informes institucionales ayudan a los estu-
diantes a interiorizar la realidad (Scribano, 
2007a), reafirmadas en los encuentros con 
otros. La paciencia, la regulación de las 
emociones y los mecanismos de soporta-
bilidad social son fantasías que ayudan a 

superar condiciones difíciles, establecer y 
regular las relaciones, aspectos reforzados 
por la creación mediática de esta realidad. 

Algunos mecanismos que refuerzan esta 
realidad tienen que ver con la vinculación 
de técnicos, el cambio de lenguaje y la uti-
lización de herramientas que provienen del 
mundo empresarial; estableciendo dinámi-
cas en las universidades y asignando roles. 
Las preocupaciones en educación supe-
rior se orientaron a la calidad, y dejaron la 
equidad en manos de la oferta de capital 
privado. En Ibagué se ha mantenido la par-
ticipación de los estudiantes en los últimos 
veinte años; se matricula el 20 % de la pobla-
ción en edad de estudiar y se gradúa el 8 %. 
La calidad se orientó a regular el mercado y 
a las universidades públicas que no tenían la 
capacidad y el presupuesto para absorber 
a los jóvenes; universidades privadas de éli-
tes que con sus matriculas se dirigieron a un 
segmento, y a las universidades privadas de 
masas que absorbieron a los jóvenes que no 
podían entrar a las dos primeras y contaban 
con recursos modestos o solicitaban crédi-
tos en entidades de financiación. La sobre-
valoración de los técnicos en la operatividad 
de las reformas es un eje que contrarresta la 
participación política de los universitarios, 
es una estrategia para sortear inconformida-
des sobre las medidas. El lenguaje imperan-
te asigna significados a las acciones, es una 
herramienta para ocultar la situación real, y 
los sistemas de gestión de calidad y las otras 
medidas administrativas se orientan al 
cumplimiento de compromisos dentro del 
sistema, sin importar las condiciones con-
cretas de los estudiantes y las universidades. 

Donde no existen diferencias sociales sig-
nificativas entre estudiantes que compar-
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ten un contexto social, es necesario encon-
trar herramientas simbólicas que las creen. 
Se han fundado diferencias entre los estu-
diantes universitarios basadas en los rasgos 
sociales: orden y desorden, autoridad y 
anarquía, recursos económicos y pobreza, 
mesura y acceso, comportamiento adecua-
do e inadecuado. Todos ellos se reproducen 
en los medios de comunicación, en la radio 
y en la prensa constantemente, lo cual es-
tablece los parámetros de interpretación de 
las actuaciones de los universitarios. 

Por último, los medios de comunicación 
y las instituciones parten de herramientas 
para establecer procesos de regulación de 
las representaciones de la realidad e ins-
taurar mecanismos de soportabilidad so-
cial. Las representaciones construidas por 
los medios sirven para mantener las dife-
rencias sociales y económicas, establecidas 
históricamente y reforzadas por el modelo 
de educación implementado en los últimos 
años. Los estudiantes se toman como me-
nores de edad, como sujetos pasivos que 
deben recibir lineamientos sin pensar mu-
cho; no se presentan como actores de su 
realidad, no actúan: reciben, reproducen 
y obedecen. Su papel se reduce al aula; la 
universidad y su ciudad se presentan como 
espacios lejanos. 
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